
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

En la última viñeta del curso, hemos aprendido a valorar las cosas. 

Quizás el instituto no es el paraíso. Los exámenes nos agobian y nos 

falta tiempo libre. Pero aprendemos a convivir con personas que 

no conocemos y creamos fuertes vínculos que pueden durar para 

toda la vida. Estamos todo el año quejándonos y ahora parece 

que no podemos vivir sin él. Igual es cierto, no podemos vivir sin él, 

porque los alumnos son nuestros segundos hermanos y los 

profesores nuestros segundos padres. Por 

mucho que nos pese, el instituto es 

nuestro segundo hogar. 

            Naira Peña 

 

 

En la última viñeta de nuestra historia 

había muchas palabras entre un colosal 

vacío. Nuestro cómic dejó de tener 

gracia y nuestra novela juvenil ya no era 

romántica. Los terroríficos monstruos, 

bestias y lobos feroces que llevábamos 

por dentro se comieron todos los 

bocadillos, dejándonos mudos. Bebimos 

una poción que nos convirtió en desconocidos, haciendo que 

todas las onomatopeyas que expresaban dolor se quedaran en 

silencio. Ni yo era una princesa ni tú un príncipe, pero quedamos 

embrujados por el hechizo de la indiferencia en vez del de amor 

eterno. 

           Shasa Johansen 

 

 



 

 

 

 

 

          

 

En la última viñeta había un chiste, como cada semana. Después 

de un año lleno de subidas y bajadas, de sorpresas, de momentos 

tan surrealistas como la llegada de una pandemia mundial, que 

me impedía despedir esta última viñeta en clase con mis 

compañeros y profesora, nuestro paso por el instituto llega a su fin. 

Echaré de menos las clases, y no poder haber dado una de ellas 

fuera como Merlí. Echaré de menos aprender algo nuevo cada día 

en latín y griego, y no es por hacerte la pelota seño. No pensé que 

este curso fuera a acabar así, pero volveremos a vernos, aunque 

no sea de la misma manera. 

                Elvira Navarro 

 

En la última viñeta solo había una frase. No explicaba nada, pero lo 

explicaba todo al mismo tiempo. Estuve dándole muchas vueltas 

para encontrarle un sentido, pero nunca obtuve una respuesta. 

¿Qué tendría esa frase que ver con las novelas de caballerías? 

Nada, absolutamente nada. No sabía por qué era tan importante 

para mí aquella frase, simplemente me iba consumiendo poco a 

poco la curiosidad por dentro. Pasaron años, años en los que 

desconecté del mundo exterior. Cuando quise volver a mi vida 

normal ya era tarde. Me quedé atrapada en ese primer día en que 

leí la frase de aquella última viñeta. 

           Candela Corrales 

 
 
 

          



 

En la última viñeta, llegó el final más amargo. Aquel día de octubre, 

Sofía y su padre decidieron subir a la sierra de Madrid. Llevaban 

mucho tiempo esperando, ya que debido al calor había sido 

imposible. Comenzaron a subir y llegaron muy alto. Aunque de 

repente, sucedió lo peor. De un momento a otro, Raúl, el padre, se 

resbaló, y cayó varios metros por un precipicio. Una hora después, 

un helicóptero lo estaba trasladando al hospital más cercano. Al 

día siguiente, Raúl fue operado de urgencia para intentar salvar su 

vida. Tras una intensa lucha, acabó falleciendo varios días 

después.  

                        Javier Palomo 

 

 

En la última viñeta aparecía la caricatura de un hombre cuya cara 

me resultaba bastante familiar. La estuve mirando durante varios 

minutos seguidos pero no conseguía recordar de qué me sonaba, 

así que no le di importancia y seguí leyendo comics. Dos días más 

tarde vi una noticia en el periódico del pueblo “Pablo Rodríguez 

salta a la fama con su último 

cómic”. En ese momento lo 

recordé todo, era él, mi mejor 

amigo de la secundaria. No me 

podía creer, estoy muy orgullosa y 

contenta por su logro. Ojalá poder 

encontrarnos otra vez algún día. -

Suena el timbre- ¿Quién podrá 

llamar a estas horas? 

        Carlota Carrasco 

 

 



 

En la última viñeta había nada más que una imagen en 

negro. 

Sara no lo entendía, ¿negro?, siempre había odiado ese color. 

Negro, oscuridad, miedo, agonía, desesperación… 

Sí, se podría decir que era una niña rara, no todo el mundo 

piensa en eso al ver un color, pero ella estaba cabreada. 

Estaba harta del negro, la vida ya era suficientemente negra y 

ella leyendo buscaba evadirse de ella, ¿¡por qué se lo tenían 

que recordar?! 

Harta de todo, Sara cogió un permanente blanco y pintó la 

viñeta, sí, ahora estaba mucho mejor. 

Después guardó su cómic y se fue a preparar las cosas del 

funeral con su padre.  

              Marta Aguilar 

 

En la última viñeta vi como caían los últimos copos de nieve del 

año. Y creí que todo había pasado ya, pero en cuanto volví a casa 

mi madre estaba muerta y mis amigos me contaron lo que había 

pasado. Cuando me lo dijeron, juré vengarme de los culpables. 

Después de muchas búsquedas sin sentido los encontramos. 

Estaban en Brooklyn en un hotel de vampiros, cuando los miré a la 

cara me vino la imagen del día que volví a casa y encontré a mi 

madre, estaba furiosa y triste, porque  no pude decirle adiós. Ella 

era toda mi vida y al perderla me derrumbé por completo y decirle 

adiós fue muy duro. 

                 Lucía Belén Nievas 

 
 
 
 
 



 

 

 

En la última viñeta ahí estaban, todos reunidos después de lo 

sucedido, a punto de despedirse para irse a diferentes caminos, sin 

duda fue una gran historia, todos esos momentos de seriedad, 

comedia, acción…  sin duda algo de lo mejor pero este momento 

nunca lo olvidaré, ya que marca el final de esta historia que tanto 

amo, ver a los protagonistas celebrar la victoria de una guerra 

terminada, celebrando por la paz que por tanto tiempo buscaban, 

hasta que al final lo consiguieron, verlos despedirse, un grupo, un 

equipo diciendo adiós. Una viñeta que muestra el final de una gran 

historia. 

            Juan Ignacio Di Nisio  

 

 

En la última viñeta vi un pequeño símbolo muy extraño, a mí me 

parecía un diagrama chino. Intenté buscar su significado en una 

tabla de abecedario chino pero no aparecía nada entonces 

decidí darle vueltas a mi cabeza para intentar buscar un 

significado a ese símbolo entonces pensé en el cómic que estaba 

leyendo y se trataba de que por un diagrama mágico se podía 

viajar en el tiempo, decidí tocarlo. De repente todo en mi entorno 

se nubló y cuando abrí los ojos vi a gente vestida muy extraño y 

muchos trenes de vapor.  

Si alguien está leyendo esto que me diga qué pasó. 

         Raquel Domingo  

 

 

 

 

 



 

En la última viñeta de un cómic que compré en una tienda de 

antigüedades venía una inscripción en latín. No era un cómic muy 

prometedor ya que estaba teñido y no estaba impreso sino que 

estaba dibujado a mano y medio borroso. 

Fui a Google TraductorGoogle traductor y puse el texto, le di click a 

la pronunciación y lo pronuncié; entonces, a mi alrededor empezó 

a salir una humareda de color dorado brillante y las manos hasta 

las muñecas se habían vuelto doradas. 

Desde entonces puedo convertir todo lo que quiera en oro.  

               Victor Garrido  

 

 

En la última viñeta Paul me preguntó si quería tomarme algo con él 

después de que acabase, le respondí rápido un “vale” ya que 

estaba bastante inspirado en ese momento, entonces se fue. En 

cuanto acabé y fui a por un zumo y me di cuenta de algo, (mi 

puerta estuvo cerrada en todo momento) pensé que no había 

escuchado a mi amigo irse porque estaba muy inspirado, decidí no 

darle más vueltas y bebí mi zumo de piña mientras esperaba. 

Entonces me llamaron al  móvil, era del hospital, Paul ha muerto 

hace unas horas. 

         Ángel Lucas Fernández  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

En la ultima viñeta vi cómo se acababa todo. Se iba a acabar todo 

por culpa de un virus muy fuerte que daba fiebre, dolor de cabeza, 

etc… este virus se podría llegar a comparar con el apocalipsis. Este 

virus empezó en China y se extendió por casi todas las ciudades y 

países del mundo. Llegó a haber en todo el mundo 3,1 millones de 

casos. El país más afectado fue China. El virus obligó a que todo el 

mundo quedase en cuarentena en sus casas 

y a cerrar los centros educativos y todo tipo 

de actividades. La vacuna llegó demasiado 

tarde, la gente ya se estaba muriendo con 

mucha rapidez y esa fue la historia. 

               Ayman El Maki  

 

 

En la última viñeta apreciamos la última fase 

del confinamiento. En esta fase todos 

volvemos poco a poco a la normalidad… 

¡Qué alegría! A lo largo de estos días he 

aprendido lo importante que es pasar tiempo 

con tu familia y distinguir lo esencial de lo 

importante. Este confinamiento también me 

ha permitido estar a solas conmigo misma, y 

ha sido toda una sorpresa, he comprobado 

que no hay epidemia que se me resista, que no tengo que tener 

miedo de lo que pueda venir, porque estoy preparada para 

enfrentarme a los problemas, pero… coronavirus, por favor… ¡ni se 

te ocurra aparecer de nuevo! 

              Cristina García 

  

 



 

 

En la última viñeta del cómic se podía apreciar cómo el personaje 

principal se parecía a mí, cosa que me pareció extraña. En su 

cabeza había una frase que decía: "la clave de la entrada está a 

la derecha, nº 25". 

Y a mi derecha lo único que veía era mi estantería. Observé de 

cerca y vi un cómic de la misma empresa con ese número. 

Lo cogí y me pregunté qué podría hacer con eso, y pronto entendí 

que al juntar los dos libros se formaba una imagen donde aparecía 

una frase: “APERIRE PORTAL", en cuanto pronuncié las palabras el 

libro me absorbió y entendí que me sumergía en una gran 

aventura. 

         Mila Gaillard  

 

 

En la última viñeta… 

Y sin querer molestar 

Los adioses ya dados 

Sólo queda recordar 

 

Susto que doy, 

Alpargata que vuela 

Daño que me hago, 

Voz que me consuela 

 

En tu última viñeta… 

Se oyen risas 

Un encuentro esperado 

Ya no hay prisa 

 

                                             Andrés Millán 
 
 

 



 

 

 

En la última viñeta la cocina está a oscuras. Es de madrugada. Una 

luna tímida ilumina los platos de la cena que se secan en el 

fregadero. Mamá se está preparando una tisana. A veces hace 

esas cosas, porque mamá es sonámbula. 

—Mamá, soy un alienígena. 

—Ya lo sé, hijo. Soy tu madre — dice con la bolsita de hierbas en la 

mano. 

—¿Sabes mamá? Había un hada en la sopa de Paula esta noche. 

—Lo sé. Soy yo quien hace la sopa, hijo. 

Mamá sumerge la bolsita en su taza. 

—Y... es verdad que la abuela ha venido a cenar. 

—Sí, ya se lo dije... Pero ella dice que, desde que está muerta, os 

echa tanto de menos... 

              Arancha Urbizu 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

En la última viñeta no supo que dibujar. Quiso ordenar sus ideas 

pero todo era un caos. En su cuaderno no existía un comienzo y un 

final, así que empezó a dibujar y a enlazar unas líneas con otras sin 

un objetivo claro, por cierto. Sus trazos no conducían a nada, solo a 

un colapso de borrones que se difuminaban siempre en la parte 

inferior izquierda de cada hoja. No sabía por qué pero así pasaba 

una y otra vez. La ideas tenían que cambiar porque todo lo había 

hecho también. De nuevo, cogió su bloc y un lápiz, y sin 

percatarse, dibujó un horizonte muy lejano al que no pudiese 

llegar: la calle. 

             Alberto Cortés 

 

 

 

 

 

       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

              Alberto Cortés 


